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La Defensa, 8 de abril de 1949

Incendio y saqueo de la legación de Colombia 
en Lima, Rinaldo Scandroglio, Cromos, 25 de 
febrero de 1933. 

Por desgracia, es muy poco lo que se sabe de la vida 
y obra de Scandroglio en Colombia. 

En cuanto a las viñetas propiamente dichas, La gran 
mancha roja empezaba presentando la ix Conferencia 
Panamericana, que tuvo lugar en Bogotá antes, durante 
y después de los sucesos del 9 de abril. Muy pronto 
pasaba a mostrar el asesinato de Gaitán, pero en la 
tercera tira abandonaba definitivamente al caudillo 
liberal. El resto del centenar de viñetas estaba dedicado 
a representar con mucho detalle el caos que desató el 
magnicidio: incendio de edificios públicos, liberación 
de presos, saqueos y rapiñas entre saqueadores, asesi-
natos, quema de tranvías, defección de policías, el uso 
de la radio para alebrestar más a la multitud rebelde… 
Algunos de los recuadros mostraban a los líderes de 
ambos partidos: el presidente Mariano Ospina Pérez, 
conservador, de un lado, y del otro la “dirección pro-
visional del liberalismo”, bajo una luz mucho menos La Defensa, 18 de abril de 1949 La Defensa, 3 de mayo de 1949

favorable. Otros representaban los movimientos de las 
Fuerzas Armadas para retomar el control de la capital. 
El tema que más espacio ocupaba era el ensañamiento 
contra todo lo que representara a la Iglesia católica. 
La serie de tiras gráficas ilustraba, además, una teoría 
conspirativa: la Unión Soviética habría tenido un rol 
decisivo y oculto en el Bogotazo, asunto del que ha-
blaremos adelante. 

Es difícil imaginar el impacto que tuvo la publicación de 
La gran mancha roja entre los lectores de periódicos 
conservadores. Lo que sabemos con toda certeza es 
que, si su objetivo era enrarecer el ambiente político 
colombiano, el momento no podía ser más propicio. El 
aplazamiento de las elecciones legislativas de finales de 
1948 hasta junio de 1949 alargó las campañas políticas 
durante meses, con el agravante de que en noviembre 
del mismo año se elegiría al presidente de la República 
para el periodo 1950-1954. 
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Papeleta con listas de candidatos del partido conservador para 
Senado y Cámara por la circunscripción electoral de Cundinamarca 
en los periodos que comenzaban en 1951 (colección particular). 

Sobre de papeleta (colección particular). 

En estas condiciones, la enemistad entre liberales y 
conservadores no hizo sino crecer a lo largo de 1949. 
En mayo, justo cuando se terminaba de publicar La 
gran mancha roja en forma de tiras gráficas, los 
liberales rompieron definitivamente con el gobierno 
Ospina y el mes siguiente obtuvieron una victoria 
cómoda en las urnas. Desde la instalación del Con-
greso en julio, el ambiente parlamentario empezó 
a degradarse hasta que, en septiembre, un congre-
sista conservador asesinó a uno liberal dentro del 
capitolio. En los meses siguientes hubo masacres en 
ciudades, pueblos y en el campo; los liberales optaron 
por la abstención en las elecciones presidenciales y 
prepararon una rebelión que fracasó; el gobierno, 
por su parte, terminó por cerrar el Congreso y de-
clarar el estado de sitio. Las estadísticas disponibles 
indican que 1950 fue el año con el número más alto 
de muertos de todo el periodo de la historia de Co-
lombia conocido como la Violencia. 

La Defensa, 9 de abril de 1949 La Defensa, 9 de abril de 1949

En un momento indeterminado, La gran mancha roja se 
publicó en forma de libro. Conservando su estructura 
original de tiras, las viñetas fueron reunidas, numera-
das y reproducidas en un formato apaisado, impreso 
en papel periódico, sin fecha, lugar de publicación ni 
editorial responsable. Esta vez tampoco se revelaba el 
nombre del autor de los textos. Sin embargo, el prólo-
go de la obra, titulado “Para eterna memoria”, estaba 
firmado por lo que parecía ser una institución: Central 
Informativa Colombiana (CeniC). Una búsqueda en el 
catálogo de la Biblioteca Nacional y en el de la Luis 
Ángel Arango, del Banco de la República, no arroja 
ningún resultado, ni por el nombre completo ni por la 
sigla. Esto es sospechoso, pues hasta un apellido tan 
poco común en Colombia como Scandroglio entrega 
algunas referencias en estos mismos catálogos. Es 
probable entonces que la tal Central no fuera una ins-
titución, sino el seudónimo de un autor o de un grupo 
de autores. 
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La Defensa, 11 de abril de 1949

En cualquier caso, la CeniC postulaba como metas de 
su libro dos viejas aspiraciones del oficio de historia-
dor. La primera de ellas, la de la objetividad: “Esta 
breve y dramática serie de episodios servirá también 
para que la historia se escriba sobre la verdad y sin 
adulteraciones del interés político”. La segunda, la de 
la historia como maestra de la vida: “A mantener viva 
la conciencia social y como ejemplar admonición de 
vigilancia y defensa contra hechos que no volverán a 
repetirse, si sabemos tenerlos presentes, va esta histo-
ria gráfica de la ʻGran Mancha Rojaʼ del 9 de abril 
de 1948”. No sobra decir que la obra no estuvo a la 
altura de ninguno de los dos propósitos enunciados: 
si bien nunca hubo un segundo Bogotazo, el estallido 
de violencia que sacudió a Colombia desde 1949 hizo 
palidecer los sucesos del 9 de abril; en lo que tiene que 
ver con su afán de probar que el asesinato de Gaitán 
y el Bogotazo habían sido inspirados y patrocinados 
por Moscú, la CeniC podía preciarse de ser cualquier 
cosa, menos un autor objetivo.

Viñeta 92.

El último punto se ve claramente en los textos que 
fueron agregados en el libro, en forma de viñetas sin 
numeración, al final de cada una de las tiras gráficas 
originales: fragmentos de cartas, de discursos, de libros, 
de columnas, de pastorales, de telegramas… escritos 
tanto por conservadores como por liberales. Ellos le 
daban a la teoría conspirativa una fuerza mucho mayor 
que la que tenían las tiras gráficas en los periódicos, 
como puede verse en la cita del político conservador 
Joaquín Estrada Monsalve sobre “la preexistencia del 
plan” (después de la viñeta 46) o en los extractos de 
artículos del periodista liberal Enrique Santos Monte-
jo, Calibán, sobre el interés que tenían los comunistas 
de matar a Gaitán (después de la viñeta 84) y sobre 
Juan Roa Sierra como el instrumento que usaron para 
alcanzar ese fin (después de la viñeta 68).

Esto no quiere decir que la publicación seriada olvi-
dara el largo brazo de la Unión Soviética y su garra 

ensangrentada: la viñetas en las páginas de La Defensa
y otros diarios conservadores hablaban ya de las “órde-
nes terminantes de Moscú” (viñeta 6), de las “bombas 
incendiarias del llamado cocktail Molotov” (viñeta 25), 
de los “perversos discípulos de Stalin” (viñeta 70) y, 
sobre todo, de unos informes secretos del Departamento 
de Estado en Washington, publicados por periódicos 
capitalinos pocos meses después del Bogotazo, en los 
que un tal Míster X servía de intermediario entre la le-
gación soviética y algunos dirigentes políticos (viñetas 
92 a 99). 

Después de avanzar en el tiempo desde el 9 de abril 
de 1948 hasta la revelación de los informes secretos 
en junio del mismo año, La gran mancha roja hace 
una analepsis o flashback hasta los meses previos al 
asesinato de Gaitán. Esta decisión narrativa hace pen-
sar que la historia gráfica va a ser algo así como una 
serpiente que se muerde la cola: el final se conectará 

con el principio, formando un círculo perfecto. Cuando 
el lector cree que las revelaciones prometidas van a 
señalar culpables con nombres propios y no sólo con 
letras iniciales, el nuevo hilo cronológico se interrumpe 
definitivamente con un segundo salto, que lleva otra vez 
al 9 de abril de 1948, pero en Armero, Tolima, para 
mostrar en tres viñetas el martirio al que fue sometido 
el cura del pueblo por una turba local enfurecida. Y así 
termina La gran mancha roja. 

Es probable que la tira final se utilizara como una es-
pecie de conclusión para martillar en la cabeza de los 
lectores conservadores los excesos del comunismo ateo. 
También es posible que surgiera algún problema con 
el artista y que éste no quisiera o no pudiera continuar 
la obra. Pero no se puede descartar el hecho de que 
las revelaciones de la inteligencia norteamericana no 
llevaran la teoría conspirativa tan lejos como le habría 
gustado a más de un colombiano, no sólo a los conser-
vadores, y que, por lo tanto, fuera imposible probar 
con base en esas revelaciones la existencia de una 
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Viñeta 91.

cadena de intermediarios entre Stalin y el asesino Juan 
Roa Sierra. La respuesta a la pregunta por qué La gran 
mancha roja termina de manera tan abrupta puede 
tener algo de cada una de las tres hipótesis anteriores. 
En cualquier caso, la serpiente no se muerde la cola y 
deja en el lector la sensación de estar leyendo una obra 
incompleta, que promete demostrar una teoría, pero no 
lo logra. En estas condiciones surge inmediatamente una 
pregunta: ¿por qué publicarla de nuevo?

Al menos por dos razones: su valor estético y su carácter 
pionero. La versión en alta definición de La gran man-
cha roja que presentamos al público permite apreciar 
el talento de Rinaldo Scandroglio, en caso, más que 
probable, de que haya sido él el creador de todas y 
cada una de las viñetas no firmadas que completan 
la obra. En cuanto a su carácter pionero, nos parece 
que es doble: tanto práctico como conceptual. Práctico 
porque, hasta donde lo muestran las investigaciones 
consultadas, La gran mancha roja abre muy tempra-
no la puerta de la narración gráfica sobre el pasado 

en Colombia. Así mismo, al presentarse en sociedad 
como una “historia gráfica”, décadas antes de que se 
empezara a hablar siquiera de “novela gráfica”, La 
gran mancha roja crea entre nosotros una categoría de 
narrativa histórica que los investigadores harían bien 
en reconsiderar y los artistas en retomar para explorar 
su mejor potencial en el siglo xxi.

Carlos Camacho Arango
Maestría en Producción de Narrativas Históricas

Programa de Historia, Área de Cultura y Sociedad de 
la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas

Universidad Externado de Colombia 
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